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Meditaciones:
sábado de la 7.ª
semana de Pascua

Reflexión para meditar el
sábado de la 7.ª semana de
Pascua. Los temas propuestos
son: el Espíritu Santo nos hace
presente el amor de Dios; el
amor de Dios renueva, perdona
y da fuerza; dar y recibir el
amor de Dios.

18/05/2024

- El Espíritu Santo nos hace presente
el amor de Dios.



- El amor de Dios renueva, perdona y
da fuerza.

- Dar y recibir el amor de Dios.

«HAY, ADEMÁS, otras muchas cosas
que hizo Jesús y que, si se escribieran
una por una, pienso que ni aun el
mundo podría contener los libros
que se tendrían que escribir» (Jn
21,25). El amor de Dios no cabe en un
libro, ni en una fórmula, ni hay
palabras para explicarlo; es inefable,
no podemos aferrarlo ni encerrarlo
en nuestros esquemas. El amor es
uno de los frutos del Espíritu Santo y
precisamente a él podemos pedirle,
en la víspera de su fiesta, que nos
hable de ese amor. El será quien nos
recuerde, día tras día, que «la obra
de Cristo es obra de amor: amor de él
que se ha entregado y amor del
Padre que lo ha dado»[1]. Amor es un



término tan utilizado que nos puede
dar la impresión de que a veces ha
perdido su fuerza. Sin embargo, el
Paráclito sabrá hacer vibrar nuestra
alma con el único amor que no
conoce traición ni cansancio.

Escribe san Clemente Romano, a
finales del siglo primero: «¿Quién
será capaz de explicar debidamente
el vínculo que el amor divino
establece? ¿Quién podrá dar cuenta
de la grandeza de su hermosura? El
amor nos eleva hasta unas alturas
inefables. El amor nos une a Dios, el
amor cubre la multitud de los
pecados, el amor lo aguanta todo, lo
soporta todo con paciencia; nada
sórdido ni altanero hay en él; el amor
no admite divisiones, no promueve
discordias, sino que lo hace todo en
la concordia (...). Por su amor hacia
nosotros, nuestro Señor Jesucristo,
cumpliendo la voluntad del Padre,
dio su sangre por nosotros, su carne
por nuestra carne, su vida por



nuestras vidas. Ya veis, amados
hermanos, cuán grande y admirable
es el amor y cómo es inenarrable su
perfección. Nadie es capaz de
practicarlo adecuadamente, si Dios
no le otorga este don»[2].

Cuántas veces hemos buscado
sucedáneos o hemos pensado que no
necesitábamos ese cariño. Cuántas
veces, como el hijo pródigo y su
hermano, hemos soñado una
felicidad lejos de nuestro padre y de
nuestro hogar. Conscientes de
nuestra fragilidad, podemos acudir al
Paráclito para que nos haga
pregustar y disfrutar el amor que
Dios quiere regalarnos. «El Espíritu
todo lo escudriña, incluso las
profundidades de Dios» (1 Cor 2,10).
¿Cuáles son esas profundidades que
nuestro corazón está llamado a
gozar? «Como el Padre me amó, así
os he amado yo. Permaneced en mi
amor» (Jn 15,9), dijo Jesús. No
queremos salir de ese lugar.



«EN ESTO consiste el amor: no en
que nosotros hayamos amado a Dios,
sino en que él nos amó y envió a su
Hijo como víctima propiciatoria por
nuestros pecados» (1 Jn 4,10).
Podemos, «antes que nada, pensar en
lo que Dios ha hecho y hace por mí,
no pretender basar la seguridad en lo
que yo he hecho y hago por Dios,
porque siempre será poco (lo mío).
Lo que haga, en realidad, será –eso
mismo– don de Dios»[3]. Podemos
caer instintivamente en la tentación
de pensar y vivir esa relación como
si necesitáramos muy poco de él.
Pero el amor de Dios tiene una
dinámica muy diferente. «Del Señor
procede todo lo bueno y, sin él, no
sólo un poco, sino absolutamente
nada puedes tú comenzar y
perfeccionar»[4]. Por eso, en este
aspecto, es todavía más importante la
guía de un maestro que nos aconseje.
San Josemaría tenía bien claro que



quería contar con el Espíritu Santo:
«Siento el amor dentro de mí: y
quiero tratarle, ser su amigo, su
confidente..., facilitarle el trabajo de
pulir, de arrancar, de encender... No
sabré hacerlo, sin embargo: él me
dará fuerzas, él lo hará todo, si yo
quiero... ¡que sí quiero! Divino
Huésped, Maestro, Luz, Guía, Amor:
que sepa el pobre borrico agasajarte,
y escuchar tus lecciones, y
encenderse, y seguirte y amarte.
Propósito: frecuentar, a ser posible
sin interrupción, la amistad y trato
amoroso y dócil del Espíritu Santo. 
Veni Sancte Spiritus!»[5].

Podemos hacer este mismo propósito
y dejarle fortalecer nuestros
corazones. Un lugar privilegiado
para disponernos a su acción es el
sacramento de la Confesión: «El
Maligno nos hace mirar nuestra
fragilidad con un juicio negativo,
mientras que el Espíritu la saca a la
luz con ternura. La ternura es el



mejor modo para tocar lo que es
frágil en nosotros (...). Por esa razón
es importante encontrarnos con la
Misericordia de Dios, especialmente
en el sacramento de la
Reconciliación, teniendo una
experiencia de verdad y ternura.
Paradójicamente, incluso el Maligno
puede decirnos la verdad, pero, si lo
hace, es para condenarnos. Sabemos,
sin embargo, que la Verdad que
viene de Dios no nos condena, sino
que nos acoge, nos abraza, nos
sostiene, nos perdona»[6].

PUEDE SER que muchas veces, en
nuestra relación con Dios, nos
centremos más en lo que nosotros
damos que en lo que recibimos,
también de manera inconsciente. Y
esa perspectiva nos limita porque,
sin querer, nos sitúa enfrente de
Dios, no a su lado. Es importante



procurar purificar, cada vez más, la
imagen de Dios que tenemos en
nuestro interior. «Si tenemos en
mente a un Dios que arrebata, que se
impone, también nosotros
quisiéramos arrebatar e imponernos:
ocupando espacios, reclamando
relevancia, buscando poder. Pero si
tenemos en el corazón a un Dios que
es don, todo cambia (...). El Espíritu,
memoria viviente de la Iglesia, nos
recuerda que nacimos de un don y
que crecemos dándonos; no
preservándonos, sino entregándonos
sin reservas»[7].

También nos puede pasar que otras
veces nos centremos en lo que
recibimos, pero exigiéndolo.
«Examinemos nuestro corazón y
preguntémonos qué es lo que nos
impide darnos. Decimos que tres son
los principales enemigos del don,
siempre agazapados en la puerta del
corazón: el narcisismo, el victimismo
y el pesimismo. El narcisismo lleva a



la idolatría de sí mismo y a buscar
solo el propio beneficio (...). El
victimista está siempre quejándose
de los demás: “Nadie me entiende,
nadie me ayuda, nadie me ama,
¡están todos contra mí!”. ¡Cuántas
veces hemos escuchado estas
lamentaciones! (...). Por último, está
el pesimismo. Aquí la letanía diaria
es: “Todo está mal, la sociedad, la
política, la Iglesia...”. El pesimista
arremete contra el mundo entero,
pero permanece apático y piensa:
“Mientras tanto, ¿de qué sirve darse?
Es inútil”»[8].

A María le pedimos que nos enseñe a
recibir el cariño divino como ella lo
hizo, uniéndonos a unas palabras de
san Josemaría: «Tus caídas
involuntarias –caídas de niño– hacen
que tu Padre-Dios tenga más cuidado
y que tu Madre María no te suelte de
su mano amorosa: aprovéchate, y, al
cogerte el Señor a diario del suelo,
abrázale con todas tus fuerzas y pon



tu cabeza miserable sobre su pecho
abierto, para que acaben de
enloquecerte los latidos de su
Corazón amabilísimo»[9].

[1] Benedicto XVI, Homilía, 4-VI-2006.

[2] San Clemente Romano, Carta a los
Corintios, capítulos XLIX-L.

[3] Mons. Fernando Ocáriz, A la luz del
Evangelio, p. 40.

[4] San Bernardo, In festivitate
Pentecostes sermo, 2,6.

[5] San Josemaría, Apuntes íntimos, n.
864.

[6] Francisco, Patris corde, n. 2.

[7] Francisco, Homilía, 31-V-2020.

[8] Ibíd.



[9] San Josemaría, Camino, n. 884.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-ni/article/meditaciones-
sabado-7a-semana-de-pascua/

(19/04/2025)

https://opusdei.org/es-ni/article/meditaciones-sabado-7a-semana-de-pascua/
https://opusdei.org/es-ni/article/meditaciones-sabado-7a-semana-de-pascua/
https://opusdei.org/es-ni/article/meditaciones-sabado-7a-semana-de-pascua/

	Meditaciones: sábado de la 7.ª semana de Pascua

